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La aparición de las nuevas tecnologías

de la información y las comunicacio-

nes está suponiendo un impacto de

grandes dimensiones para el sector de

la formación, el cual está experimen-

tando una gran transformación de los

modelos que hemos venido utilizando

hasta el momento, tanto de tipo pre-

sencial como a distancia.

El acceso a las tecnologías de la

información y su óptima implantación

es, sin duda, uno de los aspectos cla-

ves para garantizar el desarrollo de

cualquier tipo de organización, siendo

innegable los beneficios económicos,

sociales y culturales que el uso de las

nuevas tecnologías proporcionan, y lo

harán en mayor medida en el futuro,

para aquellos que las utilicen adecua-

damente.

El uso de la tecnología aporta gran-

des ventajas para el sector de la for-

mación, facilitando y potenciando de

manera importante el proceso de

aprendizaje de la persona, a través de

los aspectos más interactivos del uso

que se realiza sobre dichos sistemas y

herramientas, proporcionando diná-

micas pedagógicas y metodológicas

basadas en la colaboración, la comuni-

cación y el acceso a una inmensa can-

tidad de recursos de información.

Las nuevas tecnologías por tanto,

están transformando los modelos de

formación  tradicional. Dicha transfor-

mación, no viene provocada por la tec-

nología en sí misma, ni tampoco será

la tecnología quien garantice el éxito

de una óptima implantación de un sis-

tema de formación online.

La gran variedad de plataformas o

soluciones web existentes nos hace

centrarnos en la elección de la mejor

solución tecnológica como aspectos

prioritario, cuyo análisis, en muchos
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casos, se hace complejo cuando parti-

mos de muy poca o ninguna experien-

cia en llevar a cabo procesos de forma-

ción a través de entornos tecnológicos,

y tampoco conocemos las necesidades

específicas en este sentido de nuestra

propia organización.

Es verdad que contar con la tecnolo-

gía adecuada es importante, sin

embargo, esto no garantiza el éxito de

la implantación de un buen sistema

de formación online. La inversión más

importante y el esfuerzo mayor deben

orientarse hacia el desarrollo de una

óptima integración de las nuevas

herramientas tecnológicas con los sis-

temas de formación existentes, con el

fin de cumplir los objetivos de forma-

ción que tengamos establecidos. En

definitiva, lo principal será trabajar en

metodología, es decir, en una óptima

combinación entre los contenidos de

un curso, las actividades prácticas que

se incluyan como complemento y la

forma en la que el formador decida

combinar dichos recursos, con el fin

de conseguir sus objetivos pedagógi-

cos.

Hay que destacar que los sistemas

de formación basados en herramien-

tas y recursos tecnológicos promueven

o deben promover la participación

activa entre participantes y formado-

res, de tal forma que el proceso de

aprendizaje se pueda plantear desde

una perspectiva constructiva caracte-

rizada por un elemento claramente

diferenciador con respecto a otros

medios: la interactividad.

La interactividad es la característica

más relevante y diferenciadora con

respecto a la formación tradicional. La

interactividad facilita la comunicación

y la colaboración, dos aspectos funda-

mentales a tener cuenta en los proce-

sos de aprendizaje en general y muy

especialmente en aquellos que se dan

en entornos construidos a partir de la

utilización de Internet y los diferentes

recursos y herramientas que dicha

tecnología nos ofrece.

El aprendizaje, por tanto, debe ser

considerado como un proceso activo,

constructivo y orientado hacia el cum-

plimiento de un objetivo, que nos per-

mita mantener al alumno en continuo

movimiento y orientado hacia la

acción.

Adicionalmente, la formación onli-

ne requiere el establecimiento de

modelos pedagógicos orientados a

promover un proceso de aprendizaje

que combine la flexibilidad, con una

programación y una planificación muy

bien estructurada. Todo ello, junto con

el establecimiento de vías abiertas de

comunicación e intercambio en el aula

virtual, las cuales facilitarán la crea-

ción de entornos que promuevan la

construcción del conocimiento adap-

tado a las necesidades particulares de

cada participante.

Por lo tanto, las técnicas más efica-

ces serán aquellas basadas en la crea-

ción de dinámicas y actividades de

trabajo en grupo, ya que aumentan de

manera importante la motivación del

participante y por tanto su capacidad

de asimilación y adquisición del cono-

cimiento.

La colaboración a través del trabajo

en grupo permite además, desarrollar

en el participante, una mentalidad

abierta y flexible a través de la práctica

de actividades dirigidas a resolver pro-

blemas, investigar, analizar, estructu-

rar y compartir información, además

de debatir y defender puntos de vista

a la vez que se adquiere la capacidad

de desarrollar proyectos a partir del

buen uso de las nuevas tecnologías de

la información.

Por otro lado, es importante remar-

car que el uso de la tecnología en for-

mación no debe implicar una pérdida

de autonomía y control por parte del

formador en el proceso de diseño e

impartición de un programa de forma-

ción. Es por ello importante contar con

herramientas tecnológicas orientadas

a la teleformación, las cuales nos faci-

liten el proceso de diseño y definición

de cualquier tipo de proceso formati-

vo.

Sin embargo, tal y como ya hemos

indicado, deberemos tener en cuenta

que aunque contar con la tecnología

adecuada es importante, esto no

garantizará el éxito de la implantación

de un buen sistema de formación onli-

ne. La tecnología debe acompañarse

de un acertado análisis de las necesi-

dades formativas de los potenciales

participantes en un curso  de forma-

ción online, con el fin de adaptar la

metodología y orientación pedagógica

que mejor cubra las necesidades

detectadas.

En este proceso, el formador será

elemento clave para garantizar el éxito

de un curso de formación online. El rol

del formador virtual cambiará con res-

pecto a la figura del formador tradicio-

nal, convirtiéndose en un "facilitador"

del proceso de aprendizaje del alum-

no, actuando como asesor, organiza-

dor, guía o moderador más que como

transmisor estricto de conocimiento.

Su capacidad, en definitiva, para ges-

tionar recursos y organizar personas

será lo que beneficie y garantice el

proceso de aprendizaje de su alumna-

do y consecuentemente, el éxito del

programa formativo.

Por otro lado, uno de los aspectos

que más preocupa a cualquier tipo de

organización a la hora de afrontar la

posibilidad de implantar un sistema

de formación online, es la manera en

la que se deban adaptar los conteni-

dos que hasta ese momento hayan

servido de apoyo a los procesos de for-

mación de tipo presencial.

Evidentemente, los contenidos y la

manera en la que los presentamos y

estructuramos es un aspecto crítico a

la hora de definir un proceso de for-

mación online.

En este sentido, será importante

que podamos contar con una herra-

mienta o plataforma tecnológica que

nos permita transformar e integrar

contenidos en un entorno de forma-

ción online sin demasiada, o más bien

ninguna, complejidad técnica. Por otro

lado, tendremos que trabajar en meto-

dología de tipo online, lo cual implica

definir entornos de teleformación

dotados de los suficientes recursos

como para poder facilitar el proceso de

aprendizaje a un usuario final (partici-

pante del curso), con quien podríamos
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no tener ningún tipo de contacto físico

a lo largo de todo el proceso.

El diseño y desarrollo de los conte-

nidos que se vayan a incluir en un

curso de formación online requieren,

por tanto, una adecuada estructura-

ción y una minuciosa planificación

que facilite su seguimiento por parte

de los participantes en dicho curso.

Por otro lado, solamente podremos

asegurar un proceso de aprendizaje

satisfactorio, si dicho contenido cons-

ta, además, de actividades prácticas

que permitan facilitar el proceso de

asimilación del contenido a la vez que

podemos, a través de dichas activida-

des, realizar un adecuado seguimiento

del progreso de cada participante.

En definitiva, tendremos que cen-

trar nuestros esfuerzos en conseguir

una óptima integración de múltiples

recursos tanto tecnológicos, organiza-

tivos, de gestión  como didácticos, los

cuales deban encontrar un adecuado

equilibrio que permita obtener el

máximo aprovechamiento de la apli-

cación de las nuevas tecnologías de la

información y las comunicaciones en

los procesos de formación de cual-

quier tipo de organización.

Como conclusión podemos remar-

car que el uso de la tecnología aporta

interesantes ventajas al proceso de

aprendizaje, proporcionando dinámi-

cas pedagógicas y metodológicas

basadas en la colaboración, la comuni-

cación y el acceso a una inmensa can-

tidad de recursos de información.

Es importante tener en cuenta que

la teleformación no es autoformación

y por tanto, requiere la implantación

de modelos pedagógicos orientados a

promover un proceso de aprendizaje

que combine la flexibilidad, con una

programación y una planificación muy

bien estructurada. Todo ello, junto con

el establecimiento de vías abiertas de

comunicación e intercambio en el aula

virtual, que facilitarán la creación de

entornos que promuevan la construc-

ción del conocimiento adaptado a las

necesidades particulares de cada par-

ticipante.

Por tanto, el éxito de cualquier pro-

grama de formación que decida

ponerse en marcha a través de siste-

mas online, no depende sólo de la tec-

nología que se vaya a utilizar, aún

cuando también sea importante. Lo

que verdaderamente definirá su nivel

de calidad será la capacidad de pre-

sentar una adecuada metodología, un

correcto seguimiento del proceso for-

mativo, un aprovechamiento óptimo

de las oportunidades que nos ofrece la

tecnología de personalización y adap-

tación a la necesidades particulares de

los participantes en un curso y, en

definitiva, una óptima integración de

múltiples recursos orientados hacia el

cumplimiento de nuestros objetivos.
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